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Curiosidades
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por Andrés Menjívar

Mirando hacia
adentro

Gracias  al Creador los humanos po-
seemos espíritu. Seguramente nunca sa-
bremos cómo funciona y qué lo hace fun-
cionar, pero sí sabemos que lo tenemos.

 No es sorpresa saber que quien real-
mente lo conoce en todo su sentido es
quien lo creó; tampoco causa sorpresa
saber que él nunca nos dará ninguna
explicación al respecto por considerarlo
innecesario.

En realidad Dios nunca nos explicará
nada relacionado al espíritu por querer
mantenerlo en secreto, más bien nunca
nos lo explicará porque no estamos ca-
pacitados para entender. Nuestro cono-
cimiento, aunque nos es ilimitado en
realidad es limitado. ¿Es esto confuso?
Posiblemente sí, más no por eso es con-
tradictorio; y no lo es porque al decir
que la capacidad del espíritu es ilimita-
da se está diciendo que su capacidad de
aprendizaje no termina, de hecho, el
humano pasa toda su vida aprendiendo
sin que su espíritu haya alcanzado lími-

te alguno. Pero es limitado porque a su
alrededor y más allá existe un campo que
sobrepasa lo infinito al cual no tiene el
más mínimo acceso.

Es verdaderamente asombroso cómo
funciona el espíritu moviéndonos a pen-
sar más allá de una simple conclusión, o
para que miremos más allá de lo que a
simple vista se puede ver. La experien-
cia personal de estar a la orilla de un
riachuelo escuchando el sonido que el
agua produce es sencillamente fantásti-
ca. No es solo agua la que corre sino
vida, alegría y fuerza, es música o chas-
quido producido por decenas de espadas
golpeándose entre sí al mismo tiempo.
La percepción es verdaderamente increí-
ble porque nos permite no solo mirar o
sentir sino mirar y sentir con verdadero
detenimiento; cuando esto ocurre esta-
blecemos una relación especial con los
elementos de nuestra atención descu-
briendo lo que a simple vista no es posi-
ble. Cuando esto sucede entonces deja-

mos de ser personas simples o comunes
y nos convertimos en personas que se
deleitan en las bellezas de las cuales Dios
nos rodeó.

El mismo impacto causa ver las flores
cualesquiera que sean, porque frente a
uno no está la simple forma vegetal sino
la sensación de algo único, de algo que
entre más se contempla más impacta al
espíritu.

pasa a la p. 7
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por Andrés Menjívar

¿Para Qué
Pecar?

“No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo
que lo obedezcáis en sus apetitos;”. (Rom. 6.12).

En verdad no se puede ser hijo de Dios
entretanto los sentidos sean dominados
por los fuertes impulsos del pecado; con
todo, lo peor es que esa dominación no
sólo incluye el rebajamiento personal que
se experimenta como resultado de haber
ofendido a Dios, sino que eso también
conlleva peligrosas consecuencias para
la salud espiritual. En verdad, cometer
pecado, afecta severamente a la perso-
na de manera doble: Una, ocasionándose
enemistad con Dios. La otra es
ocasionándose severo daño a sí misma,
lo cual está claramente demostrado por
los muchos casos mostrados por la Pala-
bra de Dios.

Véase el siguiente caso: Si en Edén
Eva no hubiera cedido a la tentación, su
estabilidad personal y salud espiritual
frente a Dios se hubieran sostenido in-
variables. Su conciencia limpia segura-
mente le habría dado seguridad, tran-
quilidad y dominio de la situación. En
nada habría sentido remordimiento y te-
mor de los resultados. No haber cedido
ante la tentación le habría hecho dueña
de sí misma, y con entera confianza ha-
bría caminado delante de Dios.

En palabras populares, haber resisti-
do la tentación habría equivalido a te-
ner un punto a su favor; y significaba
que en caso de volver a ser tentada por
el diablo el porcentaje de salir triunfan-
te era bastante elevado, lamentablemen-
te los resultados son conocidos por to-
dos. La pareja no sólo perdió para siem-

pre la inmensurable comunión con Dios
sino que a la vez atrajo para sí inestabi-
lidad de conciencia al saber que había
errado. Después de haber cometido pe-
cado nunca más volvería a sentir plena
libertad de conciencia. Es más, el peca-
do trajo sobre ellos dolor de alma y do-
lor físico. ¿Qué pudieron haber sentido
al saber que su hijo mayor había matado
al menor? ¿Y qué dolor pudieron haber
sentido al saber que la maldición divina
había venido sobre él, y que a partir de
ese momento el sosiego escaparía de él
para siempre?

Y es que el pecado es fuente de des-
ajustes en todo su significado, porque
además de crear culpabilidad también
desencadena una larga cantidad de re-
sultados negativos a la salud física.

Lo que no saben muchos es que el
pecado es un poderoso fertilizante con
el cual se alimentan las actitudes nega-
tivas. Por ejemplo, el pecado ocasiona
desinterés por la vida moral saludable;
de tal manera que la persona con voca-
bulario soez no sólo ofende a otros pro-
nunciándoselas sino que también las pro-
nuncia contra sí misma.

Muchos ignoran que el trato despec-
tivo con que hieren a otros es uno de los
golpes más certeros con el cual ellos
mismos se hieren.

Pero si estos aspectos fueran insufi-
cientes para demostrar cuán nefandos son
los resultados que se obtienen al
proyectarse a otros negativamente, el

siguiente caso es harto fehaciente: Una
persona que se vuelve asesina, eventual-
mente pierde el interés personal por su
vida; para él, como reza el dicho vulgar:
“la vida no vale nada”.

Así entonces, debe saberse que el
desprecio hacia otros es nada más y nada
menos que desprecio hacia uno mismo.

Es curioso cómo el desequilibrio pro-
veniente del pecado ha ocasionado que
el humano sienta placer y alegría con
aquello que lo destruye, tal como lo de-
muestra el fumado. Nadie ignora los
mortales resultados del fumado, con
todo, casi nadie hace caso de eso, al
contrario, son miles de personas que con
sonrisa burlesca desestiman el peligro del
cáncer pulmonar y alegremente hacen
girar sus vidas alrededor de la muerte.

Así, la lista de acciones portadoras
del mal es bastante larga; y el humano
promedio, sabiendo de antemano los
daños a que se expone al manejarlas,
alegremente las subestima y las toma
para sí y las defiende con verdadero ahín-
co como que si se trataran de elementos
valuables con los cuales su vida se verá
prodigada de bienestar. ¿Curioso, no?

¿Qué con los hijos de Dios?

Lo dicho al principio de este artículo,
referente a Eva, aplica en todo sentido a
quienes han aceptado a Cristo como per-
sonal salvador, porque resistir las tenta-
ciones crea en la conciencia un sentido
de fortaleza, de seguridad y de tranqui-
lidad y, por sobre todo, sostiene fuerte-
mente las buenas relaciones con Dios.
Resistir las tentaciones es igual a obte-
ner experiencia capacitadora para recha-
zar las siguientes que vendrán.

Las palabras de Pablo: “en todas es-
tas cosas somos más que vencedores...”
(Romanos 8.37), encierran un significa-
do que va más allá del gran beneficio de
la vida eterna, también abarcan el as-
pecto personal en el cual alma y espíritu
promueven incalculables beneficios al
cuerpo en la vida cotidiana.

Mantenerse al margen del pecado hace
al espíritu desarrollar entera positivez en
cada pensamiento y en cada acción;

En cambio, ceder a la tentación cada
vez que se presenta, rebaja la dignidad
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ReproduzcaReproduzca

La Sagrada Escritura
claramente informa que
estamos viviendo los últimos
tiempos.
El castigo final como pago por
la desobediencia viene.
Estar preparados para evitarlo
y ayudar a otros para evitar
un final horrible es la mejor
decisión.

avance

SU LECTURA PODRÍA BENEFICIAR A ALGUIEN

Regálelo a sus amigos.
Deje copias de él en vehículos de transporte público,

restaurantes, parques, peluquerías,
Centros de asistencia pública, etc.

¿Será afectado el pueblo de Dios por los eventos que
convulsionarán la tierra futuramente?

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

¡Entérese usted leyendo el estudio
“ARMAGEDÓN”, el cual ha sido cuida-
dosamente elaborado para explicar algu-
nos de los eventos más trascendentales
que sobrevendrá a la faz de la tierra cuan-
do los tres espíritus inmundos como las
ranas vayan a los gobernantes de las
naciones a incitarlos a una guerra de
indescriptibles consecuencias.
Visite nuestra página en la internet y
descárguelo.

personal en todo sentido. Debido a esto
es que existen millones de cristianos que
han perdido las aspiraciones verdaderas
de querer alcanzar la vida eterna. Por-
que al inicio de su carrera espiritual de-
searon avanzar siempre hacia adelante
al premio de la soberana vocación, sin
embargo a medida de la transcurrencia
del tiempo las fuerzas fueron menguan-
do, y la visión del reino fue haciéndose
cada vez más difusa hasta venir a que-
dar totalmente envuelta en tinieblas es-
pirituales. Este tipo de personas social-
mente ríe con los que ríen, se alegra con
los que se alegran, pero en su interior
hay vaciedad espiritual y despropósito
por la vida eterna. Su alma no percibe
diferencias entre pecar y no pecar; y las
emociones de orgullo por los triunfos
contra el pecado yacen inertes incapa-
ces de fortalecer la visión de la gloria
divina.

Seguramente no existe satisfacción
más grande que aquella proveniente del
bienestar espiritual.

No se necesita inteligencia especial
para entender que el pecado sólo des-
ventajas ofrece. Más bien lo que se ne-
cesita es sentido común para detectarlo
y fuerza de voluntad para rechazarlo.

El beneficio de la fortaleza
“Bienaventurado el hombre que

soporta la tentación, porque cuan-
do haya resistido la prueba, recibi-
rá la corona de vida que Dios ha
prometido a los que lo aman”. (San-
tiago 1.12).
Sin temor a destruir el contenido in-

trínseco del texto yo podría parafrasearlo
así: “Dichoso el hombre que no cede ante
la tentación, porque al resistirla se hará
acreedor a la corona de la vida eterna”.

Si el propósito de los redimidos es
alcanzar la vida eterna, entonces con-
frontar el pecado es prioridad. Es más, a
medida en que el pecado va siendo ven-
cido cada vez que se presenta, va ha-
ciendo que se forme internamente un
sentido de seguridad y de triunfo. Y si
las cosas corren de esta manera enton-
ces el optimismo personal crece, dando
seguridad a la persona que sus esfuerzos
le están dando los resultados demanda-
dos por Cristo en su Palabra.

Seguramente que detrás de una ten-
tación vienen otras; y el seguimiento

nunca terminará sino hasta que la per-
sona llegue al final de sus días; mas sin
lugar a dudas la experiencia personal
siempre estará dispuesta a mirar hacia
atrás en la vida para recordar una y otra
vez las ocasiones en las cuales el pecado
se presentó y fue derrotado. Siempre es-
tará dispuesta a proyectarle al espíritu
aquella sensación de triunfo, de satis-
facción y de alegría.

No hay nada más placentero y tran-
quilizante que una conciencia libre de
culpa, siempre fresca y fuerte; eso ayu-
da a la salud material con muchos bene-
ficios. A la persona observadora no se le
dificulta descubrir que la tranquilidad de
conciencia hace que las energías físicas
funcionen en toda su capacidad sin pe-

ligro de exponer el cuerpo al desgaste
innecesario o al aparecimiento de incon-
venientes inesperados que lo puedan
degenerar.

¿Para qué pecar si el pecado lo único
que hace es corroer los fuertes cimien-
tos de la seguridad personal de alcanzar
la vida eterna y de vivir una vida coti-
diana predispuesta al gozo de las mara-
villas que nos rodea? ¿Para qué pecar si
el pecado ocasiona desajustes mentales
y emocionales haciendo a la persona
perder la estima por sí misma por los
suyos y por la sociedad en general? ¿Aca-
so es deseable mantener la conciencia
cargada con toda suerte de sensaciones
incómodas que matan la felicidad y la
estabilidad personal? FIN.
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menjivar@nucleus.com
Contacte al Editor vía e-mail:

Subraye la Palabra

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Llene los blancos
Esposa de Moisés

❑❑❑❑❑a
Echado al foso de los leones

❑❑❑❑❑l
Ultimo hijo de Lacob

❑❑❑❑❑❑❑n
Nieto de Abraham

❑❑❑❑b
Invadirá Israel

❑❑g
Doctor de la ley

❑❑❑❑s
Se convertirá en sangre

❑❑❑a

Instrumento de muerte

❑❑❑z
Vendido por sus hermanos

❑❑❑é
Casa de Dios

❑❑❑❑❑o
Pan del cielo

❑❑❑á
Caudillo de Israel

❑❑❑❑❑s
Sucesor de Moisés

❑❑❑❑é

DIAGONAL

1   Peste sobre la tierra
2   Significado de Cristo
3   Monte de la Ascención
4   Apóstol del amor
5   Monte de la Ley
6   Primer fruto del Espíritu
7   Metal precioso
8   Compañero de Pablo
9   Reconstruyó el Templo
10  Hermana de Moisés
11  Misionero joven
12  Vendía púrpura
13  Negó comida a David
14  Proveyó la madera para el Templo
15  Barco del diluvio

q   a    z   w   s    x    e   d    c   p    a   r    a

m  b    f    a    n   a    t   m   a    b    j   l    p

a   g    m   a    n   i    i   s    i    o    p   q    l

p    o   b   a    m    r   a    s    l    h   p   i    a

r     i   b    o    i   s    u    i    i    l    d   r   h

b   a    t    a   i    n    v    r   a    i    c   e   e

l   e   m    n   g    a    a   p    a   a    r    s   s

o   d    a    i    r    n    l    o    j   o    t   i    t

v    i    d   o    r    a   s    u   d    e    l   e    g

o    o   r    u   g   a    a    e    r   a    c   z    u

d   o    z   a    n    n    s   t    s    u   c    r    z

➛
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Conozca las
Sagradas Escrituras

por Andrés Menjívar

VIGILIAS

Dos conceptos se identifican como
vigilia: El primero es mencionado por la
Sagrada Escritura; el segundo es una aco-
modación popular evangélica que se ha
hecho de esa palabra para identificar el
tiempo nocturno cuando se reúnen para
celebrar servicios de adoración.

Las vigilias según la Escritura

La palabra “vigilias”, tal como se
menciona en Salmos 63.6; 90.4; 119.148;
Lamentaciones 2.19; y Lucas 2.8 no acla-
ra cuántas puedan ocurrir a lo largo de
la noche entre la puesta y la salida del
sol.

La falta de información al respecto
hace suponer que esa palabra era un tér-
mino tan familiar entre el pueblo que
ningún escritor inspirado consideró ne-
cesario explicar qué lapso de tiempo
abarcaba cada una.

Dos son las referencias en las Escritu-
ras Hebreas: Éxodo 14.24 y 1 Samuel
11.11 que mencionan la vigilia de la
mañana. Pero como se está diciendo, la
falta de información al respecto dificul-
ta sobremanera saber cuántas contaban
los hebreos. Al no saber cuántas eran
tampoco puede saberse de cuánto tiem-
po se componía cada una.

Es el escritor Lucas quien proporcio-
na información más precisa de cuántas
eran al decir:

“Y aunque venga a la segunda

vigilia o a la tercera vigilia, si los
halla velando, bienaventurados son
aquellos siervos” (Lucas 12.38).

Entretanto Marcos menciona la cuar-
ta al decir:

“Viéndolos remar con gran es-
fuerzo, porque el viento les era con-
trario, cerca de la cuarta vigilia de
la noche vino a ellos andando so-
bre el mar, y quería adelantárseles”.
(Marcos 6.48)

Por consiguiente, al ser mencionadas
la segunda, la tercera y la cuarta, obvia-
mente la primera está implícita; pudién-
dose concluir en que las vigilias de la
noche eran cuatro. Hasta el día de hoy
su número permanece invariable. Por
consiguiente, Marcos 13.35 bien podría
referirse a las cuatro al decir:

“Velad, pues, porque no sabéis
cuándo vendrá el señor de la casa;
si al anochecer, a la medianoche,
al canto del gallo o a la mañana”.

Siendo cuatro su número, y empezán-
dolas a contar desde la puesta del sol,
aproximadamente a las seis de la tarde;
entonces puede decirse que la primera
corre de las 6 a las 9, la segunda de las 9
a las 12 de la noche, la tercera de las 12
a las 3, y la cuarta de las 3 a las 6 de la
mañana.

Digo aproximadamente porque la ex-
tensión de los días varía en muchos paí-
ses dependiendo de la estación del año,

ya que durante el invierno la parte clara
es extremadamente corta mientras que
la parte obscura es extremadamente lar-
ga. (En Canadá, por ejemplo, en verano
el sol se oculta más o menos a las diez
de la noche y reaparece muchos minutos
antes de la seis. En otras palabras, la
noche es bastante corta. En época in-
vernal la situación es al revés.

Las vigilias de la noche no forman
parte de la adoración en el Templo en
Jerusalén. Dios no dio mandamientos en
los cuales tomarlas en cuenta. Como tal
tampoco fueron tomadas por la iglesia
de los apóstoles. La reunión de Pablo,
mencionada en Hechos capítulo 20, fue
ocasional y no formaba parte del progra-
ma regular de la iglesia.

Los escritores del evangelio registra-
ron recomendaciones del Señor Jesucristo
entre las cuales están la de velar; sin
embargo, las veces que esa palabra es
mencionada no se refiere a robarle tiem-
po al sueño para emplearlo en oración o
en servicios de adoración. Más bien se
menciona sugiriendo estar siempre aler-
tas para no ser sorprendidos por las cir-
cunstancias que puedan desequilibrar las
buenas relaciones con Dios o la buena
estabilidad emocional.

Vigilias cultuales

Digo cultuales porque me refiero a
aspectos de culto.

Buen número de congregaciones lo-
cales, sobre todo hispanas, mencionan
frecuentemente las vigilias, y parece que
su uso, aunque no es claro, es sobreen-
tendido. Usualmente hacer una vigilia
equivale a desarrollar un programa va-
riado durante toda la noche hasta con-
cluir al amanecer. En concepto de acti-
vidades sirven bien para motivar a los
congregantes a mantener su ánimo siem-
pre dispuesto a la perseverancia.

Por supuesto que someter el cuerpo a
permanecer despierto cuando es tiempo
de dormir no hace más santa a ninguna
persona, ni tampoco refleja carencia de

pasa a la p. 8
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Conozca                                                          a quienes fotocopian

 AVANCE para distribuirlo entre hermanos y amigos:

Daniel Hernández (Honduras) 400 ejemplares mensuales
Esposos Diego Ruíz y Adriana Sakrczewsky (Israel) *
Israel Hernández Martínez (México)*
Petrona Bien (Argentina) *
Flora Alvarado (Nueva York)*

(Sin especificar cantidad).

Conozca

Nada existe en la creación capaz de
igualar a nuestro espíritu porque por él
es que percibimos, o sea, nos damos
cuenta de todo.

Pues bien, la capacidad del espíritu,
siendo variada, también nos permite
mirar lo que cada uno es en sí y sacar
conclusiones a través de las cuales esta-
blecemos nuestra real condición como
personas naturales y como personas es-
pirituales, lo cual en verdad es intere-
sante y necesario, porque nos permite
saber lo que en realidad somos y qué cla-
se de relaciones tenemos con Dios.

La acción a través de la cual la perso-
na se autoexamina es conocida como “in-
trospección”. Así puede decirse que la
introspección es la contemplación de uno
mismo, de nuestros pensamientos, de
nuestros sentimientos y sensaciones.
Practicar la introspección es necesario y
útil, sobre todo cuando de evaluar los
valores espirituales se trata, por eso Pa-
blo recomienda:

“Examinaos a vosotros mismos,
para ver si estáis en la fe; probaos
a vosotros mismos...” (2 Corintios
13.5).
Ninguna persona posee la capacidad

de examinar a otra, pero la posee en me-
dida suficiente para examinarse a sí mis-
ma.

Por conocer el interior personal, en
vez de dar una respuesta concreta como
debe darse, brota la falta de seguridad,
la vacilación y hasta el silencio. Todo
humano sabe el tipo de pensamientos
que lo dominan; asimismo conoce cuán

predominantes le son la positivez o la
negativez. Conoce si en verdad existe
fuerza para empujar hacia adelante o si
la debilidad predomina. Conoce si el des-
gano o el pesimismo sobrepasan al em-
peño de apartarse del mal.

Una pregunta a la cual se le dan va-
rias respuestas carentes de seguridad es
la relacionada a las posibilidades de al-
canzar la vida eterna.

¿Alcanzará usted la vida eterna? Las
respuestas forman un catálogo bastante
variado entre las cuales están: “Sólo Dios
lo sabe”, “Estamos luchando”, “Primero
Dios”, “Ese es el propósito”, “Pienso que
sí”, “Si Dios lo permite”, etc. Ese tipo de
respuestas no se deben a la falta de co-
nocimientos acerca de la realidad perso-
nal sino al examen personal que ha arro-
jado un saldo negativo advirtiendo a la
persona sobre la realidad a la cual está
expuesta.

Otra pregunta que arroja resultados
variados es: ¿Quisiera usted que hoy vi-
niera el Señor? Las respuestas, entre
otras, son: No. Todavía no. Quizás no.
No, pues todavía me falta. Aún no doy la
medida. Pienso que si él viniera hoy, me
quedo. Etc. Todo lo cual nace debido al
examen que cada persona hace de sí mis-
ma.

Ante el dolor de la cautividad, Jere-
mías invocó la sinceridad como única
solución para entender las causas por las
cuales el castigo había venido sobre
Judá, él les dijo:

“Escudriñemos nuestros cami-
nos...”. (Lamentaciones 3.40)
Lo cual fue una invitación al examen

MIRANDO...viene de la p 2 interior; eso les haría entender que la
situación de amargura y dolor en que es-
taban viviendo había sido producto de
sus malas acciones.

Si el pueblo había carecido de interés
por la autoevaluación antes de venir las
consecuencias, entonces el siguiente
paso era evaluar los daños que ese des-
interés había causado. “Escudriñar los
caminos” significó analizar el comporta-
miento personal; significó analizar dón-
de estaba la falla por la cual vinieron las
fatales consecuencias.

Seguramente los desastres como las
enfermedades, la falta de alimentos y las
invasiones enemigas pudieron haberse
evitado haciendo un examen periódico
interno, cuya segura conclusión habría
motivado a enmendar sus pensamientos
evitando el desastre.

La clave del éxito
Siendo que la conducta humana es

factor crítico para la vida eterna, es ne-
cesario no descuidar ninguno de sus de-
talles. La vigilancia constante ayuda para
conocer cuáles pueden ser los niveles de
aceptación personal delante del Señor o
bien cuáles pueden ser los de rechazo.
Pablo dice:

“Si, pues, nos examináramos a
nosotros mismos, no seríamos juz-
gados” (1 Corintios 11.31).
La clave para el éxito espiritual, y para

saber cómo marchan las cosas interna-
mente es el examen personal llevado a
cabo tan frecuentemente como sea ne-
cesario. Después de todo, es desacerta-
do declarar que se goza de buen estado
espiritual sin antes haber hecho el exa-
men correspondiente. Porque cuando las
actitudes personales no han sido anali-
zadas y se presenta el momento de dar
fe ante otros acerca de uno mismo, en-
tonces surgen respuestas vagas, carentes
de acierto y falsas.

De seguro que si el examen personal
fuese hecho en una máquina como esas
de Rayos X entonces todos los humanos
sin excepción estaríamos limpios, por-
que ningún aparato metálico posee la
capacidad de analizar los pensamientos
los sentimientos y las actitudes. Pero los
humanos poseemos algo más poderoso
que una simple máquina: poseemos es-
píritu para examinarnos. FIN
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✁
SUS AMIGOS TAMBIEN PUEDEN RECIBIR

avance
Lo único que usted tiene que hacer es escribir su nombre y dirección
en las líneas siguientes y remitirlo a la dirección que aparece en la
página 2 de esta publicación.

Si es más de uno por favor use una hoja por separado.

Este mensaje está dirigido a
las personas que mensualmen-
te colaboran con el Editor repro-
duciendo y distribuyendo AVAN-
CE:

¿Desean que sus nombres
sean dados a conocer en

AVANCE?

Lo único que tienen que ha-
cer es reportarlos por e-mail, por
teléfono o por correo regular a
la dirección que aparece en la
página 2 de esta publicación. Si
desean pueden evitar decir
cuántos reproducen.

EL EDITOR.

¡Importante!

1 Plaga  2 Ungido 3 Olivar 4 Juan
5 Sinaí 6 Amor 7 Oro 8 Silas
9 Herodes 10 Miriam 11 Timoteo 12 Lidia
13 Nabal 14 Hiram 15 Arca

MI COMPROMISO COMO JOVEN CRISTIANO

Yo soy parte de los que no serán avergonzados nunca. Tengo el poder del
espíritu santo. Mi suerte ha sido echada y he cruzado la línea de riesgo,
he tomado la decisión: Soy un discípulo de Jesús. No cedo, ni retrocedo, ni
disminuyo la velocidad, ni me detengo, ni miro hacia atrás.
Mi pasado ha sido redimido, mi presente es bueno y mi futuro está seguro.
He cesado con el vivir la vida ligera, he terminado con el pasear como
turista por la experiencia humana, con los planes pequeños, con el tener
las rodillas suaves, con los sueños en blanco y negro, con las visiones
limitadas, con el hablar mundano, la tacañería al dar y con el posponer los
proyectos para otra ocasión.
Ya no requiero de la adulación de la gente, ni me domina la ambición por
cosas materiales, no necesito ser reconocido a la fuerza, ni me inquieta el
no ganar concursos de popularidad. No tengo que tener la razón, ni ser el
primero, ni ser alabado, considerado o recompensado. Ahora vivo por la fe,
me apoyo en Dios, camino pacientemente, me levanta el ánimo la oración y me
apasiona trabajar para el Señor.
Mi rostro está afirmado, mi pulso es firme, mi destino es Cristo; el camino
es angosto, los compañeros pocos.
Mi guía es confiable, la misión clara. No puedo ser sobornado, ni desviado,
ni derrotado. Fracasan los que intentan detenerme. No me intimida el
sacrificio, no me agotan los reveses, ni el enemigo me hace vacilar. No
entro en negociaciones de paz con el adversario, ni me siento a su mesa, ni
medito en sus éxitos, ni me atrae su mediocridad.
No me rendiré, no callaré, ni cesaré hasta que haya perseverado totalmente,
orado sin cesar y gastado mi vida en servir a Dios. Yo soy un discípulo de
Jesucristo. Debo ir hasta que Él regrese; dar hasta que lo haya dado todo,
predicar hasta que todos sepan y trabajar hasta que él me detenga, y cuando
Él regrese por los suyos, no tendrá dificultad en reconocerme, mi
estandarte estará reluciente.

Sebastián Darío Bien
desde Argentina

santidad en las personas que no las ha-
cen; la santidad únicamente se refleja
obedeciendo a Dios.

Pero aunque las vigilias no forman
parte del servicio a Dios, éstas pueden
ser usadas para dedicarse a la oración y
a la consagración general; y pueden to-
marse las que se deseen según cada per-
sona lo estime conveniente. Ninguna fal-
ta se comete con dedicarse a la consa-
gración durante una o dos.

Las vigilias de oración requieren de
bastante concentración, de donde resul-
ta inconfortable tratar de mantenerse sin
dormir durante 3, 6, 9 ó 12 horas cuan-
do el sueño demanda hacer reposar el
cuerpo para reponerlo de las fatigas del
día. Si se posee suficiente fortaleza como
para obligar al cuerpo no dormir puede

CONOZCA, viene de la p 6 ofrecérsele a Dios un sacrificio como tal,
de lo contrario, la sabiduría dada de lo
alto es la mejor consejera para decirnos
cómo actuar. fin.

¿Tiene usted acceso a la Internet?
El estudio:

Ya está listo,
DESCÁRGUELO.

Visite nuestra página
www.iglededios.org

ARMAGEDÓN


